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			SINOPSIS

			Amelia Collins se muda a una nueva ciudad para escapar de un oscuro pasado y lo único que quiere es pasar totalmente desapercibida y acabar el último curso del instituto. Pero sus planes cambian drásticamente cuando el primer día tropieza, literalmente, con el chico más increíble del instituto, el chico que encabeza la lista de las personas con las que no meterse... Aiden Park.

			Amelia debe encontrar la forma de sobrevivir y de no caer en los brazos del insoportablemente atractivo Aiden, ni de Mason, su mejor amigo; pero con nuevos amigos, arpías, viejas rivalidades, bromas pesadas y un pasado del que no consigue escapar, el último año de Amelia promete estar lleno de drama...
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			Me gustaría dedicaros este libro a vosotros, mis lectores.

			A todos mis admiradores, amigos y Violetas, este libro es para vosotros.
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			Siempre he padecido este trastorno espantoso, que me coloca en una posición de desventaja. Se llama falta de orientación. Me lo he diagnosticado yo misma, desde luego, y estoy casi segura de que existe, así que no es culpa mía que me esté costando orientarme en este laberinto conocido como instituto King City.

			Me dieron un plano, claro, pero empezar en un instituto a mediados del primer semestre ya es bastante duro. No quiero llamar aún más la atención plantándome un plano del lugar delante de la cara. Sería como anunciar a los cuatro vientos: «¡Soy nueva, comedme viva!», y tenía pensado pasar el último año sin llamar demasiado la atención. De todas formas, tampoco sabría leer el plano; como ya he dicho, la orientación no es lo mío.

			Suena el timbre y los alumnos, que son como animales, empiezan a separarse de sus respectivos grupos y taquillas para ir a sus clases.

			Mierda, voy a llegar tarde y sigo sin saber dónde tengo la primera clase.

			Vuelvo a sacar el horario y leo mi nombre, impreso en la parte superior: «Amelia Collins». Esta vez he podido elegir un nombre chulo, pero aun así tardaré algún tiempo en acostumbrarme a él.

			Releo el número del aula, que ya he memorizado, como si leerlo de nuevo pudiera transportarme por arte de magia a ella.

			Echo un vistazo a mi nuevo móvil y lanzo un suspiro de exasperación cuando me doy cuenta de que sólo tengo dos minutos para encontrar la clase si no quiero llegar tarde. Dudo si sacar o no el plano, pero en los pasillos aún hay bastantes chicos.

			—A la mierda —murmuro, y enfilo el pasillo a buen paso, al tuntún, mientras busco el plano en mi bandolera, que, por cierto, es superchula; tengo que decir que odio llegar tarde.

			La verdad es que no tengo ni idea de adónde voy, aunque reparo en que viene hacia mí un grupo de gigantescos árboles andantes que se consideran adolescentes. Hablan animadamente y van por los pasillos como si fueran los dueños del instituto entero.

			Me aseguro de hacerme a un lado, pero no aflojo el ritmo: no puedo llegar tarde. Cuando noto que los dedos rozan lo que parece el plano, bajo la vista al bolso, que llevo abierto del todo. Justo cuando estoy a punto de sacar el plano, choco contra un muro de ladrillo macizo. El bolso va a parar al suelo, todo lo que hay dentro se sale y a mí me falta poco para caerme de culo.

			Lanzo una mirada asesina a la inocente pared de ladrillo rojo que sobresale un tanto en el pasillo mientras me llevo la mano a las costillas, que me fastidié no hace mucho y ahora me duelen del golpe.

			Mierda de pared. ¿Quién habrá diseñado una pared para que sobresalga así?

			El hecho de que odie llegar tarde se impone a la necesidad de echar una ojeada para ver cuántas personas se están riendo de lo idiota que he sido. Me agacho a toda prisa a coger mis cosas y, sin tan siquiera meterlas en el bolso, doy media vuelta.

			Ni siquiera dos segundos después de volverme, la historia se repite cuando, de manera bochornosa, choco de nuevo contra algo duro, aunque sin duda humano, a juzgar por las bonitas maldiciones que suelta. Se me vuelven a caer las cosas al suelo y siento que el dolor de costillas aumenta.

			Genial. Mejor imposible, vamos.

			—¡Joder! ¿Estás ciega o qué? ¿Es que no me has visto? —gruñe una voz.

			Levanto la cabeza y me topo con los inquietos ojos grises del tío más alucinante que he tenido el placer de ver en mi vida. Forma parte del grupo de árboles andantes de antes, alto, de espalda ancha y con una mirada ceñuda.

			No me gusta su actitud, la verdad; la culpa es tanto mía como suya, o incluso más suya, ya que no entiendo por qué esos rascacielos tienen que ir por el pasillo en una línea horizontal, pero no quiero llamar la atención de ninguna manera.

			—Lo siento mucho —me disculpo cuando nos agachamos para coger nuestras cosas.

			—En serio, ¿es que tu cerebro no puede comunicarse con tus piernas para decirte por dónde puedes ir y por dónde no? Por si no te has dado cuenta, tenías a una persona delante, y para una persona normal eso significa que tiene que apartarse —replica mientras se levanta con su carpeta.

			A nuestro alrededor se empieza a formar un grupito de gente, a todas luces interesada en ver a la pobre chica que ha sido lo bastante estúpida para provocar la ira de ese payaso intolerante.

			Me dan ganas de poner en su sitio a ese tío. ¿Quién se cree que es para hablarme como si no fuera mejor que el chicle que se ha quitado de los zapatos?

			Piensa primero, Amelia, no digas ninguna estupidez. Se supone que tienes que mantener la cabeza gacha y acabar el año pasando inadvertida.

			Creo que jugaré la baza de «perdona, es que soy nueva, ten piedad de mí y déjame en paz». Me da que es la forma más fácil de que el tío se aburra y se olvide de mí.

			—Lo siento, soy nueva y la verdad es que ni sé adónde voy —respondo cuando me levanto con mis cosas y me aparto de la cara mi pelo rubio rojizo—. No sabrás dónde está el aula trescientos cuarenta y uno, ¿no?

			Sé que no debería haber añadido lo último, pero, como ya he dicho, odio llegar tarde, y aunque no me guste una mierda la personalidad de este tío, como que tenía ganas de verle esa cara espectacular un segundo más antes de marcharme.

			—Eres nueva, no ciega, así que no inventes excusas para disimular que eres idiota. Quítate de mi vista antes de que me ponga desagradable —suelta, y se pasa una mano por el pelo rubio.

			¿Esto es ser agradable? Lo retiro. No quiero escuchar ni ver a este capullo ni un segundo más. Observo las expresiones confusas de los otros árboles andantes y el grupo cada vez mayor de gente y soy consciente de que estoy haciendo justo lo contrario de ser discreta.

			Como no quiero seguir haciéndome notar, reprimo mi rabia y decido continuar mi camino sin dignarme mirarlo.

			—Vaya, si parece que tiene alguna idea buena en ese cerebro de mosquito —oigo que les dice a los musculosos postes telefónicos con brazos.

			Mis músculos se tensan y me quedo en el sitio, de espaldas a él. Lo que de verdad me cabrea es que no me está tocando las narices para divertirse o para el público. Parece que le aburre la situación —como si esto fuera algo que hace todo el tiempo—, como si ser un payaso formase parte de sus genes.

			Incapaz de contenerme, me vuelvo despacio y me acerco a él, mirándolo a los ojos grises y entrecerrando los míos, de color avellana.

			—Creo que tiene el cerebro completamente frito —dice a sus amigos.

			Se agacha para ponerse a mi altura, a mis 1,68 centímetros (gracias a mis increíbles cuñas de color tabaco de 3 centímetros de tacón), y me mira a los ojos, hablándome como si le hablara a un mono discapacitado.

			—¿Quieres que te dibuje un plano para que te pires de una puta vez? —pregunta despacio, recalcando la palabra «puta».

			—No, gracias —contesto sin alterarme, con tranquilidad—. Pero te puedo dibujar yo uno para que cuando te mande a la mierda sepas con exactitud adónde ir.

			Oigo literalmente que todos los que están en el ahora abarrotado pasillo cogen aire de modo audible y contienen la respiración mientras asimilan lo que acabo de decirle al payaso ese. A juzgar por la cara de pasmados que ponen el capullo rubio y sus amigos, me da que nadie le ha dicho algo tan osado en su vida.

			Se acerca mucho a mi cara y refunfuña:

			—Escúchame bien, pedazo de...

			—No, escúchame tú, capullo —lo corto con toda la calma del mundo—. En primer lugar, quítate de mi vista, el aliento te apesta de toda la mierda que escupes. —Lo aparto para que deje de invadir mi espacio personal—. La polla forma parte de tu cuerpo, no de tu personalidad, así que te sugiero que te saques la cabeza del culo para que te des cuenta de que no eres la única persona del puñetero instituto. Quizá si tú y tus rascacielos andantes no fueseis por el pasillo en línea recta, avasallando, la gente no tendría que hacerse a un lado para evitar ser arrollada. Lo siento si alguien se te ha meado en los Corn Flakes esta mañana, pero haznos el favor a todos de dejar tus problemas en la puerta. Hacer algo que te guste o ir a terapia de grupo podría ayudarte con tus problemas sociales. Así que gracias por darme la bienvenida con tanta amabilidad a tu instituto, pero ahora me gustaría ir a clase.

			En el pasillo no se oye ni un ruido mientras todos procesan lo que acabo de decir. El rubito parece estupefacto. Sí, se confirma oficialmente que soy la única persona que le ha plantado cara a este capullo.

			Miro a sus amigos cuando oigo sus risas, una especie de grito ahogado, como para coger aire. Me doy cuenta de que todas esas montañas son igual de espectaculares que el capullo número 1 justo cuando suena el segundo timbre. Genial, llego tarde a clase.

			Segura de haber sido bien clara y de haber puesto en su sitio a ese imbécil, giro sobre mis talones, permitiéndome darle con el pelo en el hombro, y camino entre una multitud que se abre como las aguas del mar Rojo para que pase, dejando al imbécil echando humo.

			—Joder, Aiden, lo que te ha dicho ha sido de traca —oigo que dice uno de sus amigos macizos entre carcajadas.

			Así que el capullo se llama Aiden. Es una pena, la verdad, un nombre y una cara tan bonitos echados a perder en una personalidad tan fea.

			Mientras camino entre el grupo de gente, veo que muchos alumnos sonríen, intentando no reírse abiertamente, o me hacen una señal de aprobación con la cabeza. Es como si acabara de hacerle un favor al instituto entero al decirle a Aiden sin mucha sutileza que le den.

			Adiós a pasar inadvertida, tengo la sensación de que después de esto todo el mundo tendrá algo que decir de mí. Bueno, por lo menos voy mona, con mi falda y mis tacones.

			Al darse cuenta de que el espectáculo ha terminado, el grupo empieza a dispersarse, y mientras enfilo el pasillo y doblo la esquina soy consciente de que sigo sin saber adónde coño estoy yendo.
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			Aún sin saber adónde voy, me paro un minuto para recuperar la compostura. En el pasillo quedan unos cuantos rezagados, quizá debiera preguntarles dónde está el aula 341.

			Justo cuando estoy a punto de abordar a uno, oigo que alguien viene detrás dando zancadas, con aire de determinación. Picada por la curiosidad, me vuelvo a tiempo de ver un brillante pelo corto rubio antes de que su dueño me levante y me coja como si fuera un saco de patatas.

			Con la cara pegada a su espalda y el culo en el aire, sobre su hombro, veo que echa a andar conmigo.

			—¿Se puede saber qué coño estás haciendo? ¡Bájame ahora mismo! —exclamo con la mayor autoridad posible.

			Aiden no para, y noto que suelta una risita, el muy cerdo. Levanto la vista y veo la cara perpleja de dos de los tres amigos —los árboles macizos— que estaban con él en el pasillo.

			—¿Os importaría decirle que me suelte? —les pido mientras se alejan.

			—Lo siento, nena —me contesta risueño y a grito pelado el que tiene el pelo corto castaño y los ojos de color chocolate—, pero los rascacielos andantes no son muy habladores.

			Está claro que se acuerda del comentario que he hecho antes, aunque no parece enfadado; a decir verdad, da la impresión de que le hace bastante gracia.

			Cuando doblamos una esquina y dejo de verlos, noto las miradas curiosas de algunos alumnos que siguen en los pasillos: es evidente que tampoco tienen el menor deseo de ayudarme.

			Siento una punzada de dolor en la parte izquierda del pecho que me resulta familiar. Mierda. Darme contra la pared y luego contra ese musculitos, Aiden, además de esta posición incómoda, me va a irritar las costillas. Noto que el dolor va a más, y sé que me tengo que bajar antes de que las cosas empeoren.

			—Mira, tío, siento lo que te he dicho antes —miento—, pero secuestrar al personal no es la mejor manera de lidiar con tus problemas.

			Me coloca bien y empieza a subir una escalera sin bajar el ritmo. Por favor, este tío es como el conejito de Energizer, no se para ni una sola vez.

			El dolor que siento en las costillas empeora y comienza a costarme respirar.

			—Por favor, bájame y lo hablamos.

			No me hace ni caso, sigue con paso inquebrantable. Resoplo enfadada y aprovecho la oportunidad para admirar su cuerpo. La verdad es que tiene una muy buena espalda; los músculos se intuyen bajo la sencilla camiseta negra, apretada pero no demasiado.

			Empiezo a estar harta, las costillas me duelen y ahora seguro que llego más de diez minutos tarde a clase.

			—¿Me puedes bajar con cui...? —No llego a decir «cuidado», porque frena en seco y me tira.

			Lo miro desde donde estoy, despatarrada en el suelo, sin aire. Me duele el lado izquierdo, las costillas me arden; pues sí, me las he vuelto a fastidiar.

			Veo el cuerpazo que tiene mientras me mira y señala una puerta cerrada a menos de un metro de mí.

			—Ahí tienes el aula trescientos cuarenta y uno —informa. Me deja el bolso al lado y da media vuelta para marcharse; los pasillos están ahora desiertos.

			Me quedo donde estoy, sin moverme y aturdida. ¿Se supone que ha sido un gesto amable? Naturalmente, sólo un capullo como él se cargaría así un gesto amable.

			Aparto esos pensamientos y me centro en intentar levantarme. Cuando empiezo a hacerlo, despacio, noto que un dolor agudo me sube por el costado izquierdo. Me tumbo deprisa, consciente de que esto no va a acabar bien.

			Decidida a no seguir tirada en este suelo asqueroso ni un segundo más, intento incorporarme. A medio camino, me da un espantoso ataque de tos y vuelvo a tumbarme. Ladeo la cabeza y veo que en el suelo hay unas gotas de líquido rojo. Me llevo la mano a la boca y al retirarla veo sangre.

			Genial, toser sangre siempre es una buena señal.

			Familiarizada con las circunstancias, meto la mano en el bolso y saco el móvil. Mi madre lo coge a la segunda.

			—¿Hola? ¿Th... eh... Amelia? —Reacciona a tiempo—. ¿Estás bien? ¿Qué pasa?

			—Sólo te llamo para que sepas que es posible que te llamen del instituto para decirte que hoy no he ido a ninguna clase —explico casi sin voz, debido al dolor.

			—¿Qué quieres decir con eso? Sólo recibimos esas llamadas automatizadas si no estás en el instituto —responde.

			—Bueno, es que creo que me he vuelto a hacer daño en las costillas. Voy a tener que ir al hospital. Sólo te lo digo para que no te asustes y te pongas en lo peor cuando te llamen del insti y yo no coja el móvil —aclaro desde el suelo.

			—Como comprenderás, es normal que me asuste, Amelia. Ese hombre aún anda por ahí suelto y esto no ha ter...

			—Da lo mismo. Era sólo para que lo supieras. Te llamo cuando llegue al... —La corto, pero no llego a terminar la frase porque vuelve a darme un ataque de tos; me noto más líquido tibio en los labios.

			—¡Amelia! —Percibo su tono de preocupación—. ¿Sigues en el instituto? No puedo salir del trabajo, pero te voy a pedir una ambulancia.

			—¡No! —exclamo, casi a gritos—. Ya soy la nueva que llega a mediados del primer semestre, no quiero llamar más la atención. —Por no mencionar que hace nada he agredido verbalmente a Aiden, para diversión de los alumnos—. Le estás dando demasiada importancia. Iré al hospital, me darán unos calmantes y listo. Te llamo desde allí.

			Cuelgo y meto el teléfono en el bolso. Mirando al techo, sopeso cuál es la mejor forma de ponerme de pie.

			—Vale, Amelia. No hace mucho te rompiste tres costillas y te fracturaste dos, y se estaban curando, pero es posible que te las hayas vuelto a fastidiar. Sin embargo, lo conseguiste la primera vez y lo conseguirás ésta —me mentalizo.

			Doblo las piernas y me acerco los pies para poder llegar hasta ellos y quitarme los tacones. Por muy monos que sean, será más fácil levantarme sin ellos.

			Me los meto en el bolso, que aparto un poco, hacia un lado, y antes de que pueda cambiar de opinión me vuelvo hacia la derecha y me coloco boca abajo, poniendo cuidado en no tocar nada con el lado izquierdo.

			A continuación, meto el brazo por la correa de la bandolera para no tener que agacharme después a cogerla y acerco los brazos a la cabeza, como si fuera a hacer unos fondos. Estiro los brazos y utilizo las rodillas al mismo tiempo para acabar arrodillada. Meto bien los pies bajo el cuerpo, me levanto con cuidado y me apoyo en las taquillas.

			—Genial, ya estás de pie, ahora tienes que encontrar la puñetera salida —me digo en voz alta, limpiándome la sangre de la boca.

			Miro a mi alrededor para intentar averiguar dónde estoy y me topo con unos ojos chocolate que me resultan familiares. Mierda. ¿Cuánto tiempo lleva ahí? El amigo de pelo castaño de Aiden que se acuerda de que lo he insultado indirectamente está junto a una taquilla abierta, mirándome.

			El miembro de los árboles andantes de pelo rubio y sucio, que estaba también cuando Aiden me ha secuestrado, está a su lado, y también me contempla. Los dos parecen desconcertados.

			Tragándome el orgullo y negándome a demostrar debilidad, dejo de mirarlos y echo a andar en sentido contrario.
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			—Eh, el aparcamiento está hacia el otro lado —oigo decir a mi espalda a una voz vacilante.

			Mi puñetera brújula interna es una porquería. Me doy la vuelta despacio y veo que quien me lo ha dicho ha sido el rubio sucio.

			—¿Desde cuándo lleváis mirando? —pregunto mientras avanzo hacia ellos, dando por sentado que se refería a eso cuando ha dicho «hacia el otro lado».

			—Mmm, básicamente desde que Aiden ha dado media vuelta y te ha dejado —contesta indeciso el rubio.

			Genial, así que todo el rato.

			De pronto me pongo de los nervios.

			—Y ¿a ninguno de los dos se le ha ocurrido ayudar a la chica que estaba tirada en el suelo con una hemorragia interna? —espeto.

			Eso parece sacarlos de su estupor, ya que el de los ojos castaños cierra deprisa la que supongo que es su taquilla y los dos corren hacia mí.

			—¡Ahora no necesito vuestra ayuda! —exclamo, haciendo una mueca de dolor y consiguiendo que frenen en seco.

			La mueca no pasa inadvertida, tal como yo esperaba.

			—¿Estás segura de que no necesitas que te ayudemos? —dice el de pelo castaño con una sonrisa de satisfacción.

			Capullo creído, bonita forma de darle una patada a una chica cuando está en un momento bajo. No es de mucha ayuda que los dos parezcan modelos, y a esas alturas lo más probable es que yo dé la impresión de que me han arrastrado por el contenedor de un restaurante chino.

			Estoy a punto de decirle adónde se puede ir, pero cada vez respiro peor y soy consciente de que ni siquiera sé cómo llegar hasta mi coche, por no hablar de dar con el hospital y conducir hasta allí.

			Respiro hondo.

			—¿Me podríais decir dónde está el aparcamiento, por favor?

			—Vamos contigo, te ayudaremos —sugiere el rubio.

			Demasiado ocupada con respirar para poner objeciones, dejo que el castaño se plante a mi derecha y el rubio a mi izquierda; cada uno me coge un brazo y se lo pasa por los hombros.

			—¡Ay! —gimoteo, mirando al rubio—. Ése es el lado que me duele, no lo toques.

			Se aparta deprisa, a todas luces culpable por haberme causado más dolor.

			—Mierda, lo siento —se disculpa mientras enfilamos el pasillo a paso de tortuga, con el rubito delante y con mi brazo derecho alrededor del modelo de pelo castaño para ayudarme a caminar.

			—Así es una mierda —murmura el que me está haciendo de muleta.

			Se detiene, me coge en sus morenos y musculosos brazos, como si fuese una novia, y echa a andar de nuevo.

			—Noah, cógele el bolso y abre la puerta, anda —le dice al rubio, harto de que vayamos tan despacio.

			Agradecida por no tener que caminar más, hago algo que no es nada propio de mí: me muerdo la lengua, demasiado cansada para discutir.

			Llegamos a una puerta de doble hoja que parece pesada y que supongo que da al aparcamiento. El rubio —Noah—nos la abre y el castaño la franquea conmigo a cuestas.

			Hago visera con la mano para protegerme de la luz cegadora que surge de repente y busco mi Mercedes gris perla.

			—Mi coche está ahí —indico al que me lleva en brazos.

			Noah y el castaño se miran.

			—¿Conduzco yo o conduces tú, Mason? —pregunta Noah mirando al castaño, que me figuro que es Mason.

			—Vamos en mi coche —propone Mason mientras me lleva hacia un Range Rover negro reluciente, divino, con las llantas negras.

			—No os preocupéis, puedo conducir yo —objeto.

			Ambos chicos me observan con cara de no estar convencidos.

			—Llegarás antes si conduce uno de nosotros.

			Me saca un poco de quicio que cuando no me habría venido mal que alguien me hubiese ayudado a evitar todo este lío ellos decidieran quedarse de brazos cruzados, y que ahora que no quiero que me ayuden estén más que dispuestos a hacer de caballeros de brillante armadura conmigo, la involuntaria damisela en apuros.

			Mason me deja en el cómodo asiento trasero de piel del coche mientras Noah se sube corriendo. No tarda en sentarse al volante y enseguida estamos en la carretera. Sus repentinas ganas de ayudar me descolocan.

			—¿No os meteréis en un lío por faltar a clase? —siento la curiosidad de preguntar.

			—Qué va —responde Mason con una sonrisa, mirándome por el espejo retrovisor—. Soy Mason, por cierto, y éste es Noah.

			Ya lo sabía, pero no digo nada.

			—Amelia —contesto.

			El dolor de pecho no afloja, y aunque no lo quiero admitir me alegra que me lleven al hospital.

			—Aiden no es mal tío, ¿sabes? —comenta, vacilante, Noah, observándome con sus ojos verde claro—; no sabía que te hacía daño.

			—Ya, si hubiera sabido que te has roto las costillas y que te estás recuperando, no te habría cogido como lo ha hecho. Son cosas de tíos, siempre andamos haciendo el idiota, ¿sabes? —Mason defiende a su amigo—. No le haría daño a nadie a propósito, y menos a alguien más bajito que él.

			Estoy a punto de preguntar cómo sabe lo de las costillas, pero entonces recuerdo que me han oído hablar sola en el pasillo.

			—Pues no creo que le haya importado mucho hundir a una chica inocente en el pasillo. Y me da la impresión de que no es la primera vez que lo hace —suelto.

			—No es algo que haga a menudo, es sólo que sacarlo de quicio es fácil. Además, esta mañana estaba de muy mal humor, así que, claro, ha saltado con el primero que le ha dado un motivo: tú —alega Noah, como si fuese una excusa de lo más aceptable por lo maleducado que ha sido su amigo.

			—Además, te has defendido estupendamente. Ver cómo lo has puesto a caldo es lo mejor que he visto en mi vida con diferencia. —Mason se ríe.

			—¿Ah, sí? —pregunto con pies de plomo.

			—Sí, en serio. ¿Lo de dibujarle un plano para que supiera cómo se iba a la mierda? Vamos, ¡eso no tiene precio! Y ¿has visto la cara que ha puesto cuando le has dicho cómo arreglar sus problemas sociales? —recuerda entre risas Noah.

			—Personalmente, mi parte preferida ha sido lo de la polla. —Mason me guiña un ojo desde el retrovisor.

			—Entonces ¿no estáis cabreados conmigo por lo que he dicho de vosotros? —pregunto con timidez.

			—¿Qué? ¿Lo de que somos rascacielos andantes que vamos por los pasillos avasallando y arrollamos todo lo que encontramos a nuestro paso? —puntualiza Noah con una bonita sonrisa.

			—Algo por el estilo —murmuro.

			—Qué va, ha tenido su gracia. Además, vale la pena ver que alguien aparte de nosotros se mete con Aiden. Sobre todo alguien como tú, que es tan poquita cosa —replica Mason con total sinceridad y una risita.

			—Es que me estaba poniendo mala con tantas chorradas —musito.

			—De verdad que no es mal tío —Noah se ríe—, y estoy seguro de que se sentirá fatal cuando sepa que ahora mismo estás yendo al hospital por su culpa.

			—No es culpa suya, no estoy enfadada con él. Mosqueada con su actitud, sí, pero sé que no pretendía hacerme daño físicamente —digo, pues así lo creo—. No lo sabía, y si mis costillas estuvieran bien me habría levantado sin más, habría ido a clase y la siguiente vez que lo viera en el pasillo le habría dicho unas cuantas barbaridades.

			Es verdad que no le echo la culpa. Me han zarandeado un montón de veces y me han llevado al hombro como si fuese un saco de patatas otras tantas. Es sólo que esta vez tenía las costillas más delicadas.

			—Además, preferiría que esto quedara entre nosotros —les explicó a los dos tiazos que tengo sentados delante—. No hace falta que nadie sepa esto, ni tampoco lo de las costillas, así que os agradecería que no se lo contarais a nadie.

			Ya he dado la nota con lo del incidente del pasillo, no hace falta que la gente sepa que los otros dos miembros del divino bosque de Aiden me han llevado al hospital porque ando mal de las costillas.

			Los chicos se miran. Noah me mira.

			—¿Cómo te rompiste las..., cuántas eran..., tres costillas y te fracturaste otras tres?

			—Tres rotas y dos fracturadas —contesto, sin responder a su pregunta adrede.

			—Eso, pero ¿cómo te lo hiciste? No me lo digas: estabas cantando en la ducha y resbalaste, ¿a que sí? —dice Mason en broma.

			Me viene a la memoria la horrible noche y me da un escalofrío, esos ojos castaños inexpresivos, muertos, que aún me persiguen; el motivo de que haya tenido que irme a otro estado. Otra vez.

			—No, es sólo que tiendo a sufrir accidentes —replico con una sonrisilla, para ver si así dejan el tema.

			—Anda que no debiste de estar torpe ni nada —ríe Noah.

			Por suerte, no tengo que contestar, porque llegamos al hospital.

			Cuando me ayudan a bajarme del coche y me llevan al edificio, me doy cuenta de que muchas personas nos miran, sobre todo mujeres.

			Se me pasa por la cabeza que debemos de ser todo un espectáculo: una chica accidentada escoltada por dos dioses griegos.
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			Dos semanas y un montón de calmantes después me veo otra vez en los abarrotados pasillos del instituto King City.

			Como no tenía nada que hacer esas semanas mientras me recuperaba de las nuevas fracturas de costillas, decidí descifrar el plano del instituto, que para mí era como si estuviese escrito con jeroglíficos.

			Con la seguridad que tengo ahora de saber adónde me dirijo, me voy pavoneando por el pasillo con mis botines negros de tacón con cordones. Me echo por el hombro el pelo rubio rojizo, que me peino con ondas abiertas, de manera que si esto se filmara a cámara lenta parecería que estoy superbuena.

			Mientras camino por el pasillo, noto que muchos me miran. Me gustaría pensar que es por lo mona que voy, pero en el fondo sé que no es así.

			Me miran porque técnicamente sigo siendo la nueva, teniendo en cuenta que ni siquiera conseguí llegar a clase el primer día, así que muchas de estas personas todavía no me han visto.

			O bien por el segundo motivo, menos probable, y que rezo por que no sea: porque aún hablan de mi incidente con Aiden. En un instituto tan grande, estoy segura de que por fuerza habrán pasado cosas más interesantes en las dos semanas en que me he estado recuperando.

			Llego al aula 341 con facilidad gracias a mi memoria y me siento hacia la mitad en la clase de Historia. Hay un par de personas más, pero la mayoría sigue rezagada en el pasillo, saboreando los últimos y preciados instantes de libertad antes del suplicio de la educación masificada.

			Saco el cuaderno del bolso y me entretengo anotando la fecha en la parte de arriba de la hoja e intentando subrayarla en rojo, pero la tinta no sale.

			Mierda de boli rojo; me pongo a garabatear en el margen para que escriba y nada. Estoy tan absorta tratando de hacer que funcione que, cuando unas manos me tapan los ojos, me pillan desprevenida.

			Todo sucede muy rápido. Noto unas manos pesadas en la cara y reacciono automáticamente, sin pensar. Levanto las manos y agarro las muñecas de quien me cubre la cara. Tiro de ellas y las retuerzo, aplicando presión, sabiendo a ciencia cierta que podría romperlas si las retorciese un poco más, y al mismo tiempo me vuelvo y me levanto.

			—¡Ay, ay, ay, ay!

			Al levantar la vista me topo con unos ojos marrón chocolate ya conocidos y suelto las manos avergonzada.

			—Joder, tía, no hace falta que te pongas como Karate Kid con el tío que te hizo un favor —dice Mason mientras se frota las muñecas, refiriéndose a cuando me cogió en brazos y me llevó al hospital.

			—Perdona —me disculpo sinceramente, cortada—. La próxima vez no te acerques así a una chica.

			Miro a mi alrededor; por suerte el timbre no ha sonado aún, así que son pocas las personas que me lanzan miradas curiosas por mi metedura de pata.

			—Madre mía, qué fuerza tienes. Y mira que es raro, con esas manos tan monas, tan pequeñas. —Se mete conmigo, evidentemente tomándose bien que una chica lo haya vencido.

			La verdad es que no conozco mucho a Mason, pero me está empezando a caer bien. Si no fuera uno de los mejores amigos del capullo de Aiden, me plantearía ser amiga suya.

			El timbre suena, y en lugar de contestar me limito a sacarle la lengua y a darme la vuelta para sentarme de nuevo.

			—Podrías aspirar a mucho más —oigo decir a una voz a mi izquierda.

			Miro y veo a una chica guapísima sentada a la mesa de al lado que me contempla con una evidente decepción en sus vivos ojos azules.

			—¿Perdona? —pregunto confusa.

			—Nada, no me hagas caso —me dice, echándose por el hombro la media melena castaña rizada con mechas de color caramelo—. Es sólo que creo que una chica tan guapa y con tanto estilo podría aspirar a algo más que a ése. —Señala a Mason discretamente con la cabeza.

			Mason está en la parte de atrás de la clase, hablando con otros chicos, uno de ellos de pelo rubio sucio al que reconozco: es Noah. También me doy cuenta de que casi todas las chicas de la clase (a excepción de la que está sentada a mi lado) los miran embobadas, como si estuviesen en trance.

			—En primer lugar, gracias por el cumplido. Significa mucho para mí viniendo de alguien que claramente tiene estilo.

			Esboza una sonrisa radiante al oír mi comentario, y lo he dicho porque lo siento.

			Lleva una falda muy chula, blanca con grandes flores rosas, una camiseta de tirantes blanca suelta, cruzada, y un collar de plata; completa el conjunto con unas sandalias de tiras rosas supermonas.

			—Pero ¿Mason y yo? —continúo—. Uf, ni de coña. No quiero tener nada que ver con él ni con los imbéciles de sus amigos, sobre todo con el tal Aiden, menudo capullo.

			Me mira y los azules ojos se le iluminan al caer en la cuenta.

			—¡Por favor! Así que tú eres la chica que puso a caldo a Aiden delante del instituto entero hace unas semanas. Ya sabía yo por qué me caíste bien la primera vez que te vi, además de por aquellos magníficos zapatos.

			—¿Lo viste? —le pregunto.

			—No hizo falta. Todo el mundo estaba hablando de eso. Pero dime, ¿qué te pasó? Se rumoreó que habías dejado el instituto y te habías ido a la Antártida por miedo de que se vengara.

			—Por favor, no le tengo miedo a ese capullo. ¿Que me toca las narices?, pues sí. ¿Que me saca de quicio?, desde luego. ¿Tenerle miedo? De eso nada —respondo, sin contestar a su pregunta.

			—Creo que vamos a ser muy buenas amigas. —Me sonríe—. Soy Charlotte, por cierto, y no, no me puedes llamar Charlie. ¿Char?, sí, pero no soy un hombre, así que no me llames Charlie.

			Me río.

			—Amelia.

			—Enséñame tu horario. Quizá coincidamos en otras clases. —Se lo paso y le echa un vistazo antes de soltar un chillido triunfal—. ¡Las dos tenemos Química a tercera hora! Después podemos comer juntas.

			Le dedico una sonrisa genuina y pienso que me cae bien. No sólo tiene un estilazo brutal, sino que además está claro que no le caen bien Aiden y sus amigos, y no babea con ellos como las demás. Decido que está claro que es la única persona aquí, aparte de mí, que tiene algo de gusto.

			—Suena bien —contesto justo cuando un hombre de cuarenta y pocos años entra y deja la cartera en la mesa del profesor.

			La verdad es que es una pena que me esfuerce tanto por llegar a clase a tiempo —o antes, incluso— y, sin embargo, no pase absolutamente nada porque un profesor llegue diez minutos tarde a su propia clase; para que luego digan que no hay doble rasero.
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			Cuando termina la primera hora, le prometo a una Charlotte llena de energía que me sentaré con ella en la tercera clase. Poco después me veo en mi segunda clase: Cálculo.

			Estoy supercontenta. Me voy a divertir mucho.

			Sarcasmo. Es sarcasmo.

			Justo cuando suena el timbre, miro hacia la puerta y veo entrar al mismísimo capullo, hablando con un chico con el pelo castaño oscuro, casi negro: otro de sus mejores amigos, miembro de los árboles andantes.

			Ni Aiden ni su colega se fijan en mí, y se sientan prácticamente atrás del todo, en el lado opuesto del aula. Me escurro en el asiento y rezo para que pueda finalizar la clase sin que se dé cuenta de que soy yo.

			Mis oraciones son escuchadas, y consigo acabar sin problemas. Cojo mis cosas lo más deprisa que puedo, tengo ganas de salir desde hace unos diez minutos. Lo meto todo en el bolso a la carrera, pero con las prisas el cuaderno se me cae al suelo.

			—Mierda —digo entre dientes mientras me agacho a recogerlo.

			Justo cuando estoy a punto de hacerlo, se me adelanta una mano masculina. Me yergo y mi cara topa con el pecho de un impresionante Aiden, que tiene mi cuaderno en sus manos. El momento es tan tópico que me veo tentada de levantar los ojos al cielo.

			Sus ojos grises son indescifrables, y le cojo el cuaderno sin dejar de mirarlo y sin que él oponga ninguna resistencia. Me quedo mirándolo con una expresión interrogativa, doy media vuelta y salgo camino de tercera hora, Química.

			Ha sido raro; y de todas formas, ¿qué está haciendo en Cálculo? ¿No es, no sé, ilegal ser un bombón, estar en forma físicamente y ser listo si se tiene una personalidad que da asco? Vaya, me gustaría hablar con el que decide a quién le tocan según qué genes, porque es una injusticia gorda.

			Llego a Química antes de tiempo y veo que Charlotte está sentada frente a una mesa de dos hacia la mitad de la clase. Al verme me hace señas entusiasmada, así que voy hacia allá y me siento con ella.

			—¿Qué tal Cálculo? —pregunta, sabiendo ya lo mucho que me gusta la asignatura.

			De nuevo, sarcasmo.

			—Bueno, ya sabes, Cálculo siempre es divertido. Pero Aiden y su amigo están en mi clase. —Intento no parecer amargada.

			Charlotte abre mucho los ojos.

			—¿Ha dicho algo? ¿Ha hecho algo? Un momento, ¿qué amigo?

			—Pues no era ni Mason ni Noah, porque a ésos los conozco. Éste era alto, musculoso, y tengo que admitir que muy mono. —Lo que no le digo es que no tan mono como Aiden.

			¿Qué? ¡Tengo ojos! No puedo evitar que se sientan atraídos por lo que se sienten atraídos.

			—Algo pálido, el pelo castaño oscuro, casi negro, y los ojos como castaños —continúo.

			—Era Julian —me informa—. Mira, te voy a contar cómo son las cosas aquí. —Echa un vistazo a su alrededor y baja la voz, aunque casi no hay nadie en clase todavía—. Está el grupo de los chicos: Aiden, Mason, Noah y Julian, y sí, son superamigos, íntimos. Tienen fama de creídos, egocéntricos. Todo el mundo los adora. Los tíos que no desean ser ellos quieren ser amigos suyos, y no me tires de la lengua con las tías.

			—Todas esperan ser sus novias, ¿no?

			—Por favor —se burla—. Ellos no las aguantan lo suficiente para que se consideren novias. Noah y Mason pueden estar con la tía que quieran, pero nunca han tenido una relación con ninguna. Básicamente todas van detrás de Aiden, aunque él no da ni la hora. Tuvo algo durante un tiempo con la «abeja reina» del instituto, Kaitlyn Anderson, pero estoy casi segura de que ha roto con ella. Es una zorra de cuidado, así que me sorprende que la aguantara tanto como la aguantó.

			Cada vez tengo más motivos para que me caigan bien esos tíos. Vaya, hoy sí que le estoy dando al sarcasmo.

			—¿Y Julian? El que he visto con Aiden en Cálculo.

			—Era igual de malo que Noah y Mason, aunque creo que ha cambiado. Lleva con la misma chica, Annalisa, unos cuatro meses, y parece que van bastante en serio —informa.

			—Entonces ¿a ti qué te pasa con ellos? —pregunto.

			—¿Eh?

			—Aparte de mí, eres la única chica que no babea por ellos, por lo que deduzco que si no los puedes ver es porque habrá habido alguna historia.

			—A ver, que no digo que no estén buenísimos. La verdad es que lo único que tienen a su favor es su físico, y eso es algo que ni siquiera yo puedo negar.

			—¿Ya estás hablando de mí otra vez, Charlie? —dice un chico que acaba de entrar en clase y que ha oído la última parte de la conversación. Se sienta a la mesa de detrás.

			La verdad es que es muy mono, con el pelo castaño corto y unos atractivos ojos marrones. Le doy puntos extra por parecerse mucho a Dave Franco, ese pedazo de actor.

			—No seas tan creído, Chase. Por cierto, ésta es Amelia. Amelia, este idiota modesto es Chase. —Nos presenta, mirándolo ceñuda por haberla llamado como no le gusta—. Es la que puso a caldo a Aiden hace unas semanas.

			Un chico asiático moreno se sienta junto a Chase cuando Charlotte acaba de presentarnos.

			—¡Vaya! ¿Estás viva? —comenta.

			Lo miro perpleja. También es guapo, con el pelo muy negro y los ojos oscuros.

			—Es evidente que sí, estoy sentada aquí mismo.

			—No, Erik lo dice porque después de poner a caldo a Aiden no fuiste a ninguna clase ni viniste al instituto. La gente pensó que Aiden te había largado a algún país del tercer mundo para que acabaras tus días dando clases de inglés a niños —aclara Chase.

			—Qué dices, tío, yo oí que hizo que unas furgonetas negras camufladas la secuestraran en plena noche y la llevaran al Área 51 para que experimentaran con ella —añade Erik.

			Todos lo miramos con cara de incredulidad antes de reírnos a carcajadas.

			—¿Qué? —exclama Erik entre risas—. Os digo que eso fue lo que oí.

			—Vaya, estos rumores son cada vez más interesantes, cada uno es mejor que el anterior —observo.

			—No, tíos, os lo digo en serio, Aiden y el resto no son tan malos, molan bastante —nos dice Chase.

			—¿Eres amigo suyo? —pregunto.

			—No sabe lo que le conviene —tercia Charlotte.

			—Vamos, Charlie, sabes que a ti te quiero más. —Le alborota el pelo y le dedica una sonrisa inocente.

			Charlotte lo mira ceñuda.

			—Venga ya, ¡el pelo no!

			—No te cabrees, Char, sabes que Chase es amigo de todo el mundo —apunta Erik.

			Un chico llama a Erik desde el otro lado de la clase, y él se disculpa y se va con él justo cuando Charlotte se pone a hablar con una chica que tiene a su izquierda. Miro a Chase y no lo puedo evitar.

			—¿Sabes que eres igualito a...?

			—Ya, ya, Dave Franco. Me lo dicen un montón. —Chase me corta.

			—No pareces muy entusiasmado —comento.

			—Es que no creo que me parezca a él. Además, no es exactamente un cumplido —murmura.

			Lo miro boquiabierta. ¿En qué mundo no es un cumplido que te comparen con Dave Franco, que aparte de estar superbueno tiene talento?

			—¿En serio? Creo que Dave Franco es supersexy, me lo tiraría sin dudarlo si se presentara la oportunidad —le digo con sinceridad antes de que mi cerebro dé alcance a mi boca. Me sonríe, dándose cuenta de mi metedura de pata.

			—Así que te lo harías conmigo si te diera la oportunidad, ¿no? —Enarca una ceja y me sonríe de nuevo.

			Le acabo de decir indirectamente que me lo montaría con él... Necesito ya mismo un filtro cerebro-boca.

			—¿Qué? —Me hago la tonta.

			—Acabas de decir que te lo harías con Dave Franco porque es «supersexy» —entrecomilla las palabras con los dedos—, y como has dicho que me parezco a Dave Franco, crees que soy supersexy, y por tanto te lo quieres hacer conmigo. —Me sonríe con aire triunfal.

			—Sí, bueno, pero como tú no crees que te parezcas a él, creo que has perdido tu oportunidad —flirteo, dedicándole una sonrisa inocente y volviéndome hacia delante justo cuando suena el timbre.
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			Después de Química, Charlotte, muy emocionada, me lleva por los pasillos hacia la cafetería mientras charla animadamente de todo lo habido y por haber.

			Cuando una ve esas películas o programas en los que hay una chica nueva en el instituto, siempre hay otra chica que decide hacerse amiga de ella y acaban siendo íntimas... Bueno, pues espero que eso sea lo que está pasando ahora mismo con Charlotte y conmigo. Es genial, y me recuerda a mí misma en algunas cosas, aunque no tantas como para que resulte aburrido.

			La cafetería es enorme y está llena a reventar de adolescentes hambrientos y ruidosos. Charlotte me lleva a una mesa más o menos del centro donde ya hay cuatro personas y se aclara la garganta con aire teatral.

			—Chicos, os presento a mi nueva amiga, Amelia. A partir de ahora se sentará con nosotros y todos seremos superíntimos —exclama al tiempo que me echa los brazos al cuello.

			Los que están sentados me sonríen con amabilidad y algunos me saludan con la mano, a modo de muda disculpa por las payasadas de su amiga.

			—Charlotte siempre tan peliculera. Será mejor que te controles, la vas a asustar —dice Chase cuando se acerca por detrás con Erik y se sientan a la mesa.

			Charlotte y yo nos sentamos también, y ella se encarga de hacer las presentaciones. Se me dan muy mal los nombres y me siento fatal cuando se me olvidan nada más decírmelos.

			Una vez más, después de preguntarse entre ellos de qué les sueno, sale a relucir el incidente con Aiden.

			—Yo lo vi todo, y llegué a temer por tu vida —asegura una chica que creo que se llama Sierra.

			—¿Es que Aiden es violento? —pregunto.

			—¿Aiden? No. Ninguno de ellos lo es —responde otra que mira hacia una mesa situada detrás de nosotras, cuyo nombre estoy bastante segura de que es Tamara.

			Todos nos volvemos, y al seguir su mirada vemos al mismísimo grupo de modelos de Abercrombie, sentados con unas chicas superguapas.

			—Pueden ser encantadores cuando quieren, sobre todo Aiden. Todo el mundo sabe que las relaciones no son lo suyo, pero las chicas no pueden evitar confiar en que serán ellas las que los hagan cambiar de opinión. Ya sabéis, como todos esos programas y libros ñoños en los que el tío cambia por esa chica especial —añade Tamara, y se calla, con el deseo escrito en la cara al mirar a la mesa de Aiden.

			—Esos libros son una estupidez. No se puede cambiar a alguien radicalmente sin más. Si no quieren una relación, no quieren una relación. Por muy especial que te creas que eres o por mucho que creas que les gustas, no cambiarán hasta que no quieran cambiar —afirma Sierra, acabando con las fantasías que se le puedan estar pasando por la cabeza a Tamara.

			—Ya, pero tienes que reconocer que las fiestas que dan son lo más —apunta otro chico que ya estaba sentado a la mesa, antes de entrechocar el puño con el tío que tiene al lado, como si ambos recordaran lo bien que se lo han pasado en ellas.

			—La rubia que prácticamente está sentada encima de Aiden es Kaitlyn Anderson. Es de la que te hablaba antes, la zorra reina de este sitio, porque es guapa y delgada y su madre es la directora. Se suele sentar con ellos —me cuenta Charlotte.

			—Aunque no le cae bien a ninguno, más bien la aguantan —añade Chase.

			—La cosa es —dice Charlotte, que está claro que se ha molestado por que la hayan interrumpido a mitad de explicación— que está locamente enamorada de Aiden, y es muy posesiva con él...

			—Aunque él la ha mandado a la mierda tantas veces que ya ni se acuerda. Sin embargo, ella va detrás de él y pasa de los insultos. Se le ha metido en la cabeza que serían la pareja perfecta y ahora está haciendo todo lo posible para que esa fantasía se convierta en realidad —la interrumpe una vez más Chase, y ella le lanza una mirada asesina—. ¿Qué? Ese tío es mi amigo, sólo ayudo a aportar otra perspectiva a lo que dices. —Le guiña un ojo.

			—Bueno, como iba diciendo, es una zorra. Kaitlyn y su segunda de a bordo, Makayla Thomas, y sus perritos falderos, esas pobres aspirantes a Barbie, son lo peor. Procura relacionarte con ellas lo menos posible.

			—O nada —precisa Sierra.

			Vuelvo la cabeza hacia la mesa de Aiden, donde Kaitlyn está hablando con otras chicas. Por lo que veo, es la clásica zorra reina que sale en todas las películas y los libros. Delgada, rubia platino, con una ropa que le marca el tipo y esa mirada de perdonavidas en la cara.

			—Creo que podría con ella —digo, volviendo la cabeza.

			—Si alguien puede, es probable que seas tú. —Sierra sonríe—. Vi con mis propios ojos lo bien que se supo defender Amelia. Ojalá tuviera yo los huevos para hacer eso, ahí fue cuando decidí que me caías bien —me confiesa risueña.

			El resto de la mesa asiente, y Charlotte esboza una sonrisa enorme a mi lado.

			La verdad es que es curioso lo que provoca que unos desconocidos le den el visto bueno a uno: te hacen sentir que no eras nada antes de que esas personas a las que no has visto en tu vida, y que podrían ser perfectamente otras, decidieran darte el visto bueno.

			A cambio les sonrío, y abro el bolso para sacar la comida mientras la conversación deja de centrarse en mí para ocuparse de un profesor de matemáticas ruso chiflado que tiene uno de los chicos.

			Tamara está haciendo una imitación espantosa del acento ruso con la que nos estamos partiendo de risa cuando, de pronto, las chicas dejan de reír y miran algo que hay detrás de mí con seriedad.

			Los chicos continúan con las imitaciones, sin darse cuenta de que Tamara y Sierra han parado de reírse de repente; pero Charlotte y yo seguimos su mirada y vemos que Aiden viene directo a nuestra mesa.

			Está buenísimo, como de costumbre. La camiseta se le tensa en el pecho, acentuando lo ancho que es y resaltando algo los abdominales que estoy segura de que se esconden debajo. Sigue hacia nuestra mesa, sus ojos, por algún motivo, fijos en mí.

			Se para al llegar y me mira.

			—Amelia.

			Me avergüenza admitir que el corazón me da un pequeño vuelco cuando pronuncia mi nombre. ¿Por qué tiene que ser tan puñeteramente perfecto?

			—Hola, Aiden —lo saluda Chase.

			—Hola, tío, ¿cómo te fue con la pelirroja aquella? —se interesa Aiden mientras intercambian ese saludo entre colegas.

			—Demasiado aburrida para mi gusto. —Chase le guiña un ojo.

			—Eso te lo podría haber dicho yo —se burla Aiden. Luego me mira—. Tengo que hablar con Amelia.

			Noto que todos los ojos me observan. Aiden arquea una ceja mientras espera mi respuesta.

			Lo miro, asimismo, arqueando una ceja.

			—Vaya, así que hoy estamos dispuestos a ser amables.

			Me mira molesto.

			—¿Vas a empezar con esa actitud?

			—Dice el tío que le suelta unas cuantas frescas a una chica cuando choca contra ella.

			Lanza un suspiro exasperado y se pasa la mano por el pelo.

			—Sólo será un momento.

			Interesada en lo que tiene que decir, y puesto que al parecer no tiene pensado asesinarme, decido escucharlo. Me meto la comida en el bolso y me levanto. Al darse cuenta de que voy de buena gana, Aiden da media vuelta y echa a andar para salir de la cafetería, dando por sentado que voy detrás.

			Pongo los ojos en blanco y miro a Charlotte, le dedico una sonrisilla y me vuelvo para ir en busca de Aiden.
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			Cuando salgo de la cafetería veo que Aiden está apoyado en la pared, con los brazos cruzados, esperándome. Me paro delante de él, cruzando asimismo los brazos y mirando sus ojos de color gris oscuro.

			Se separa de la pared, aunque sigue con los brazos cruzados.

			—Mason me contó lo que pasó.

			—Ah, vale. —Supongo que su promesa de no decírselo a nadie no incluía a su mejor amigo.

			—Bueno, sigues aquí, así que yo diría que sobreviviste.

			—Estoy bien. Gracias por tu preocupación, es de lo más reconfortante.

			—De verdad que deberías mirar por dónde vas por el pasillo, sobre todo si piensas ir tan deprisa.

			—¿Hay alguna razón por la que quieras hablar conmigo? Porque llevo todo el día pensando en la hora de la comida y me la estás fastidiando sin motivo.

			Si me ha pedido que saliera esperando que le implore perdón por lo que le dije en el pasillo aquel día está muy equivocado. No pienso pedirle perdón ni de coña; en mi opinión, necesitaba oír lo que le dije.

			Me mira achinando los ojos.

			—¿Por qué te empeñas en hacerlo todo tan difícil y complicado?

			—En serio, quedan unos siete minutos para comer y aún tengo hambre, así que...

			—No sabía que te haría daño. No era mi intención —suelta, y parece incómodo.

			Madre mía... ¿Se siente mal por lo de mis costillas? ¿Es éste su pobre intento de pedir disculpas?

			—No pareció importarte mucho ponerme a caldo de mala manera cuando fuiste tú el que chocó contra mí. Las palabras también pueden hacer daño, ¿sabes?

			—Me refiero a la parte física. No era mi intención que acabaras en el hospital. —Se ve que cada vez está más frustrado—. Además, lo que tú me dijiste a mí fue diez veces peor que lo que te dije yo.

			—Vaya, es lo más bonito que me has dicho hasta ahora —suelto, exagerando, con voz de estar locamente enamorada y llevándome la mano derecha al corazón.

			Pone los ojos en blanco. Vaya una mierda de disculpa. Por ahora no ha dicho nada que me quite las ganas de darle un puñetazo en la cara por ser tan insoportable.

			—¿Hay alguna vez que no seas tan estúpida? Estoy intentando disculparme, pero me lo estás poniendo muy difícil.

			—¿Hay alguna vez que no seas tan capullo? Y es probable que ésta sea la peor disculpa que he oído en mi vida. Ni siquiera merece que se considere una disculpa. Ha sido más un insulto sutil que una muestra de preocupación de verdad.

			—Estás aquí, cari.

			Al volverme, veo que la voz pertenece a la rubia platino de la que me ha hablado antes Charlotte.

			Kaitlyn pasa a mi lado para ponerse muy cerca de Aiden y después me mira de reojo.

			—¿Nos has dejado para hablar con ésta?

			Técnicamente ni siquiera la conozco aún y ya sé que no la soporto. De cerca veo que tiene unos ojos azules fríos y un piercing en la nariz, una bolita.

			—Te he dicho que no me llames «cari», no estamos saliendo, así que a dónde vaya o deje de ir no es asunto tuyo —espeta Aiden, claramente mosqueado.

			—Es que creo que podrías hacer cosas mucho mejores con tu tiempo que hablar con esta marginada. ¿Por qué no pasamos de cuarta y vamos a tu casa a hacer algo que merezca mucho más la pena? —Le pasa la mano por el pecho, utilizando lo que me figuro que debe de ser un tono seductor.

			—Eso no va a pasar nunca. En serio, Kaitlyn, déjalo ya, estoy hasta las narices de esta mierda. —Y la aparta.

			Al ver que esto no es asunto mío, me vuelvo y echo a andar hacia mi taquilla, pues creo que ya no tiene sentido regresar a la cafetería cuando la hora de la comida casi ha terminado. Enfilo el pasillo y doy la vuelta a la esquina cuando una mano me rodea el brazo, haciendo que me pare y me vuelva.

			Aiden me suelta en el acto, y me doy cuenta de que se las ha arreglado para librarse de Kaitlyn.

			—Mira, sólo quería asegurarme de que estás bien.

			—Estoy bien. Y estoy segura de que Mason o Noah te habrán dicho que no te echo la culpa, así que esta noche podrás dormir como un tronco ahora que sabes que no te mintieron. No sabías que tenía mal las costillas, pero hazme un favor: no vuelvas a secuestrar y tirar al suelo a ninguna chica en el futuro. —Me vuelvo y sigo hacia mi taquilla.

			Uf, todo en Aiden es tan irritante: su estúpido cuerpo, su estúpida cara, sus estúpidos ojos, su estúpida personalidad, hasta su forma de pasarse la mano por el pelo es estúpida. La verdad es que me saca de quicio ser consciente de que podría sustituir sin problema cuatro de esos cinco «estúpidos» por «perfectos»; la personalidad da asco, eso sí.

			Después de coger los libros de Inglés y ver que me quedan cinco minutos hasta que suene el timbre, decido ir hacia la clase, que está en la otra punta del instituto.

			—No tienes nada que hacer con él, ¿sabes? —Cuando levanto la cabeza veo que esa voz nasal, de Kaitlyn, va dirigida a mí.

			Va con esa otra chica, creo que se llama Melissa o Marcella o algo por el estilo, y la rodea su grupo de perritos falderos rubios.

			Después, no sé cómo, el grupito se las arregla para rodearme a mí, con lo que no tengo más remedio que soportar el demencial enfrentamiento.

			—¿Perdona?

			—Makayla, ¿tú crees que está sorda? —Kaitlyn mira a su segunda de a bordo, de pelo negro, la única que no es rubia del grupo y la chica que yo pensaba que se llamaba Melissa. Casi acierto.

			—¡Dice que no tienes nada que...!

			—No estoy sorda, no hace falta que me chilles —espeto a Makayla.

			—Bien, entonces me oirás cuando te diga que no te acerques a Aiden. Es mío. Siempre lo ha sido y siempre lo será.

			Acabo de comprobar que Kaitlyn se engaña a sí misma.

			—¿Tú has oído lo mismo que yo hace dos minutos? Porque me acuerdo a la perfección de que Aiden te ha dicho que te vayas a la mierda. —La verdad es que me importan un pimiento los problemas que tenga con su novio imaginario, y también le podría haber dicho que no me interesa Aiden, pero por algún motivo siento la necesidad de defenderme.

			—Será mío. Todo el mundo sabe que prácticamente estamos saliendo. Así que te advierto que te quites de en medio o tendremos un puto problema.

			Ni siquiera me gusta Aiden. Es un capullo, un capullo que está muy bueno, aunque llegado el momento tendríamos que hablar. Y a pesar de que mi cuerpo se siente atraído por él, cada vez que abre la boca a mi cerebro le da algo.

			—No tengo tiempo para estas chorradas —murmuro, e intento esquivar a Kaitlyn y sus drones. Ellas me impiden el paso, está claro que no han terminado conmigo—. Si tiro un palo, ¿os largaréis? —suelto, pues empiezo a hartarme.

			—Zorra, estoy intentando ser maja y avisarte. Si no te apartas de mi chico, pasarán cosas y querrás volver al agujero del que saliste —amenaza Kaitlyn, achinando los ojos.

			—No te preocupes por mí, preocúpate por tus cejas.

			Me mira boquiabierta y se lleva las manos a las cejas.

			Lo cierto es que no les pasa nada, pero sabiendo cómo son las chicas como ella, la más mínima imperfección en su aspecto basta para dejarlas tocadas, sobre todo si se trata de uno de los rasgos más importantes de un rostro, como las cejas.

			Dicho esto, me abro paso por el grupo y veo a Mason apoyado en una taquilla, con cara de estar pasándoselo bien. Sigo adelante, se pone a mi lado y echa a andar conmigo.

			—Eres una cajita de sorpresas, koala.

			Lo miro confundida.

			—¿Me acabas de llamar osa koala?

			—Los koalas no son osos, son marsupiales, pero sí, te pega. Pareces mona e inocente, pero cuando te sacan de quicio tienes muy mal genio, como los koalas.

			Arqueo una ceja.

			—No estoy segura de si es un cumplido.

			—Podría serlo. —Me guiña un ojo—. Es la segunda vez que te veo plantarle cara a alguien con malas pulgas, y de las dos has salido airosa. Esta vez iba a intervenir, pero te las has apañado muy bien. Y ha sido muy divertido.

			Miro su sonrisa fácil y sus ojos de color chocolate, con esas arruguillas de reírse. Es fácil ver por qué Mason es un rompecorazones; podría verme cometiendo alguna estupidez, como enamorarme de él, si no fuera tan lista.

			—Me alegro de parecerte divertida. Y gracias por no contarle a Aiden lo que pasó, como prometiste. —Me aseguro de que quede claro que estoy siendo sarcástica.

			—El sarcasmo es la forma más baja de humor —finge regañarme, risueño.

			—Si no usara el sarcasmo tendría que decirle abiertamente al personal que es idiota, lo cual se considera una grosería, y no me han educado así —bromeo, respondiendo a su sonrisa con otra.

			Mason se ríe de mí y nos detenemos cuando el pasillo se divide. Nos miramos el uno al otro.

			—Siempre tienes una respuesta para todo, ¿eh?

			—Las chicas listas siempre la tienen. —Le guiño un ojo y enfilo el pasillo de la izquierda, rezando en silencio para que él vaya por el de la derecha, porque lo que he dicho para terminar ha estado muy bien, y sería raro que ahora tuviese que ir por donde voy yo.
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